
EXCURSUS SOBRE EL NUEVO TEATRO ESPAÑOL

Por Clara Arranz Nicolás

Ha transcurrido un lustro largo desde que se inició una nueva situación
política y el teatro español no parece brotar de sus redaños. En este prolon­
gado impas, apenas han surgido esos supuestos genios soterrados, que tras la
censura y demás trabas ideológicas deberían haber aparecido, de acuerdo con
el retorcido pensamiento de algunos agoreros del teatro del teatro, quienes se
dedicaron a crear unas expectativas faltas de fundamento y de razón. y es
que si analizamos con un mínimo de objetividad el trecho recorrido por
autores, textos y espectáculos teatrales desde entonces acá, nos encontramos
con una serie de hechos inconcusos que han impedido redimirlo de la mo­
dorra invernal que ha estado soportando.

Por un lado, tantos años de infertilidad y aislacionismo no sólo teatral
sino lo que aún es más, cultural, constituyen ciertamente una rémora que ha
obstaculizado con pertinacia el natural desarrollo del teatro y de todo su en­
torno. Es difícil así, rescatar en tan pocos años, la usurpada historia de nues­
tra cultura y por ende de nuestro teatro. Y es que como dice A. Mirales (1):
"Resulta incomprensible _que los impacientes españoles que todavía no te­
nían partidos políticos, ni elecciones generales, ni Constitución, quisieran un
teatro inserto en la democracia, lluevo, orientador, magistral, ajeno a traumas
pasados..." .

Sin embargo, es preciso y urgente buscar una dramaturgia que se corres­
ponda con la nueva sociedad y la última etapa histórica de los españoles. Vo­
ces autorizadas claman por soluciones urgentes para impedir que se siga con­
culcando impunemente todo 10 que atañe a nuestra cultura teatral.

Otro de los escollos con que tropieza el teatro español es la ausencia de
subvenciones y las escasas oportunidades de representación que se les brinda
a los autores vivos. Nuestras carteleras están vestidas de nombres extranjeros,
autores consagrados (muertos) o vivos (2) y frusleros espectáculos de vodevil.

Una de las primeras soluciones al cúmulo de problemas por los que atra­
viesa la dramaturgia española se encontraría logrando contactos con el tea­
tro, allende nuestras fronteras, y rompiendo el aislacionismo al que por di­
versas causas se ha visto sometido. Ya apuntó J. Monleón (3) sus inquietudes
en este sentido: España, viene a decir, está profundamente distanciada del
mejor teatro o al menos del más rebelde y significativo, y continúa, si uno se
viera obligado a citar las veinte compañías que han revolucionado la historia
teatral del siglo XX, encontraríamos muy pocas que hubieran actuado en
nuestro pais, incluso en el caso de formaciones institucionalizadas como el
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Berliner O el Royal Shakespeare Company. Hay que tener en cuenta que el
teatro no puede quedar encerrado en los cuatro barrotes del texto impreso y
de todos es sabido que el nuevo teatro a veces ni siquiera esto consigue pues­
to que no pocas obras siguen inéditas.

Ante todo la obra teatral debe considerarse como un acto de comunica­
ción, como un espectáculo. y sobre todo que refleje la cultura de hoy, comu­
nicación viva y autores vivos, si es que nos hemos de decidir de una vez por
una cultura de idéntico orden y no nos afiliamos al partido de la necrofilia.
En el XIX Congreso Mundial de Teatro celebrado en Madrid (4), del 31 de
Mayo al 6 de Junio de 1981, donde se trataron temas de tanta importancia
como "La comunidad teatral y las artes tradicionales", "El papel irracional
del teatro en la sociedad", "La defensa del artista". "Expresión escénica inte­
gral". En el Comité de Autores se centró la problemática en el autor español.
Se puso de manifiesto sobre todo que los grandes ausentes de la escena espa­
ñola son los autores vivos. Ante la falta de una muestra representativa en las
carteleras españolas se preguntaban los asistentes si realmente existía un tea­
tro español. Para la defensa de estos creadores vivos de que hablamos se ha
creado la Asociación de Autores, distinguiéndola de la Sociedad General de
Autores Tradicionales. Otra interesante petición fue la solicitud de que los
autores extranjeros procuren dar sus obras a los españoles para su traducción
y vigilen el montaje de las mismas.

y sin embargo, esta situación no está exenta de contradicciones. A. Mi­
ralles nos habla de esta nueva generación como "la más premiada pero menos
representada". Un dato elocuente que ilustra lo anterior, diremos que aún
están por representar obras que obtuvieron el premio -Lope de Vega- que
conlleva el derecho a representación o estreno dentro de un plazo determina-
do. Este es el" caso de "El desguace" (1977), de Alfonso Vallejo, y "Diosestá
lejos" (1980), de Martínez Suárez.

Otro elemento perturbador de este zozobrante navío del teatro español,
es el referente a la política teatral. Una política inconveniente y que sólo par­
chea algunas situaciones, por ejemplo; celebrando centenarios. Nuestra
política teatral es necrológica, centralizadora y oficialista, Vivimos el panora­
ma teatral en base a centenarios, desbordándonos en presupuestos astronómi­
cos con nuestros ilustres y por qué no decirlo incomprensibles clásicos, para
una gran parte del público español. Nuestra cultura debe levantarse de abajo
arriba y ser al mismo tiempo una cultura horizontal, esto es, que se extienda
al mayor número de personas. En lugar de empezar el estudio de los clásicos
desde las escuelas, para que al ser comprendidos puedan ser amados y
apreciados, se nos imponen más bien como una purga: no nos gusta pero sa­
na, aburre pero dignifica. y continuo citando a A. Miralles en su ilustrador
análisis sobre el teatro español: el caso de calderón es especialmente irritan­
te, dice Miralles , po.rque pretenden presentárnoslo como cultura intocable
cuando debería tratarse como lo que es: un excelente autor teatral, clásico,
a la vez, que ideólogo al servicio de los poderes más reaccionarios de la His­
toria, como eran entonces la Iglesia inquisidora, la Monarquía absoluta.
Abundando en este problema, y conste que no es por fobia calderoniana,
debemos analizar fríamente este centenario que impide "la normalización" o
equilibrio del teatro español. El dinero, al igual que las ideas, debe repartirse
equitativamente entre los españoles, dando oportunidad a todos los autores
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y de modo especial a los que aún viven, porque al fin y al cabo los muertos
ya tuvieron su oportunidad. Y sin embargo a aquellos se les está condenando
a no nacer o a malcrecer, pongamos el caso de Diego salvador (5), por men­
cionar alguno. con el dinero dedicado a todo el montaje calderoniano daba
para solucionar la crisis y el paro teatral de toda una temporada. En el plano
ideológico, junto a un cómplice de los poderes oficiales, bien podían haber
figurado autores cuyas obras respondiesen a unas necesidades estético-ideo­
lógicas de más acordes con el contexto social contemporáneo. No es por ello
de extrañar que este fastuoso despliegue calderoniano haya provocado irrita­
dos e irónicos comentarios, tanto por parte de los críticos ("Calderón el
retorcido", G.D. Plaja. -"La vida no es sueño", ABC, Torrente Ballester-.
"El teatro español, un barco pirata y una calavera"; Haro Tecglen) etc., etc.,
como de autores, incluso con una obra paralela: "Céfiro agreste de olímpicos
embates" que lleva el subtítulo "Come o calla que es cultura" de A. Miralles.
A pesar de todo poco van a contribuir estas cr íticas a solucionar una crisis de
carácter tan agudo como la que sufre el teatro español hoy en día. Como
contraste observamos que el manto protector y oficialista no roza siquiera a
los representantes del nuevo teatro. Son lógicas las quejas y el desaliento de
la generación de "Jóvenes Autores" o "Autores no estrenados" como se les
ha dado en llamar. El Nuevo Teatro, el teatro de vanguardia español está
condenado al ostracismo, "eppur si muove" podemos decir con el sabio ita­
liano. Este es el caso de Ruibal (6), autoexiliado y' que no hace mucho hacía
declaraciones como ésta:' España es un país único donde los autores pueden
ser noveles por espacio de noventa años y un día. Su participación en la cul­
tura española se ha limitado a adaptaciones de clásicos' (como "La vida es

>' sueño", "El alcalde de Zalamea", "La dama Duende", etc ... ). Y 10 mismo
ocurre con otros autores como Luis Matilla, J. López Mozo.

Otro factor importantísimo que incide en la crisis del teatro español es
el público, primer destinatario al fin y al cabo del espectáculo teatral. Entrar
en la problemática del público es asunto harto complejo y que nos llevaría
a extendernos demasiado si lo analizamos en profundidad. Sin embargo, es
imprescindible no olvidar que el teatro queda definido por la naturaleza
de su base material, su texto, su teoría -dramatúrgica, su práctica y la compo­
sición de su público espectador.

Si analizamos la calidad del público español deberemos deducir que pre­
senta una incultura general y por tanto teatral. Esta incultura ha sido genera­
da por la marginación a que ha sido sometido durante sucesivas calendas. Los
mandarines de la cultura se han dirigido tradicionalmente a la clase en el po­
der con el claro objetivo de proporcionar una imagen falsa, irreal y cuidado­
samente adulterada del mundo.

Sin embargo es algo imperativo para el teatro y para el país, educar y
crear un público mayoritario, pensando que es el pueblo el verdadero desti­
natario de la obra de arte. En esa línea va la: frase de Max Aub (1946) cuando
dice: "Hay que creer en el pueblo aunque este no quiera creer en él" aunque
a mi se me ocurre que difícilmente vamos a creer en él si frente al hecho tea­
tral practicamente no existe. Son ciertamente muchas las madejas que hay
que desenmarañar en este mundo inextricable que forma el potencial público
teatral (7).

Co~o primera medida se impone una descentralización, y a su vez ésta
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lleva implícita una triple propuesta: difundir ampliamente la práctica del tea­
tro, acercar el mismo a las masas, y por último estabilizarlo. Por el contrario
asistimos a un panorama centralizador, sólo se puede ver teatro de una mane­
ra constante en Madrid y Barcelona. Tanto las grandes ciudades como las pe­
queñas y no digamos los pueblos, carecen o bien de un teatro con cierta con­
tinuidad o de la más elemental infraestructura teatral que permitan el esta­
blecimiento de compañías permanentes. Ateniéndonos a la experiencia de
Rodríguez Méndez, autor y director ("Madrid, el monstruo tentacular, la
cucaña clásica"), podemos decir que hay un público en los pueblos que gusta
del teatro, un público dispuesto a recibir un teatro sencillo, sin excesivas
complicaciones, que con sus asistencia sabe premiar debidamente al autor (8)

No se me oculta un peligro real a todo 10 que acabo de exponer, cual es
la paulatina simplificación de las formas y textos teatrales, que fácilmente
puede llevar a un empobrecimiento de la estética y del contenido teatral o 10
que es peor a la vanalización del teatro. Y es, que la falta de preparación
del público español para espectáculos de vanguardia hace que estos le resul­
ten de muy difícil comprensión. Hay que disponer a ese público formándole
en un lenguaje artístico, fundamentado en sus formas de expresión, pero
desarrollado de forma estética y creadora. Instruir a ese público será una la­
bor ardua paero que no debe demorarse. Evidentemente la tarea inicial debe
partir de la Administración, potenciando espectáculos y creando una política
educativa de cara al público y a las aulas de modo que lo que la comunica­
ción o la enseñanza proporcionan no se convierta en una realidad por
completo disociada del verdadero y tangible teatro espectáculo.

Ante este cúmulo de problemas (9), las promesas oficiales, cuando las
hay, encaminadas a apuntalar el ruinoso edificio teatral, raramente llegan a
feliz término. Cavero, siendo ministro de Cultura, en las Jornadas Culturales
de UCD celebradas en Junio del 81, se fijó unos propósitos que no parecen
llevar camino de llegar a feliz término. A un año vista de tales propósitos:
"La acción cultural del Gobierno debe dirigirse fundamentalmente a lograr
una cultura para todos aunque no sea de un gran rigor, antes que a ensalzar
a los grandes genios y grandes figuras". Palabras que contrastan vivamente
con lo anteriormente expuesto, con los hechos en una palabra. y siguieron
las promesas con la nueva encargada del ministerio: Soledad Becerril. En el
encuentro que tuvo lugar el mes de Febrero, 1982, entre gentes de teatro y
organismos oficiales, se discutieron problemas importantes y se brindó por
un florecimiento del teatro. La falta de presupuesto, los cambios de directo­
res, la descentralización, etc ... fueron temas de los que se habló. Se esboza­
ron sugestivas e inteligentes soluciones que nunca, mucho me temo, llegarán
a buen fin: Hay que ir por la vía de las inversiones más que la de las subven­
ciones. Invertir siempre será más firme y estable que esperar el parcheo de
una incierta subvención, Las ofertas propuestas por el nuevo Director de tea­
tro, José Manuel Garrido encaminados a: eliminar el dirigismo en las subven­
ciones, apoyar a núcleos estables y teatro infantil, creación de una Ley de
Teatro, entre otras ofertas; esperemos añadan algo nuevo y definitivo al ra­
quítico panorama teatral español.

Una vez repasado someramente el estado deplorable de un teatro que
se merecía otra suerte muy distinta, sólo me queda que decir algo que no
por repetido deja de merecer la pena el escribirlo una vez más: o hacemos



EXCURSUS SOBRE EL NUEVO TEATRO ESPAÑOL 139

surgir al ave fénix teatral de sus últimas cenizas o tendremos que cerrar el
quiosco de la renovación teatral, perdiendo así el tranvía los países de la
cultura teatral europea y universal, no sin la correspondiente rabieta nihilista.

NOTAS

(1) Miralles, A.: "A veces es bueno recordar a los muertos cuando no 10están" en Rev. Pri­
mer acto, na 189, Julio-Octubre, 1981.

(2) En la editorial del Primer acto, nO 189, pág. 3, señala, a propósito de la llegada del grupo
"Dantor", la ausencia de compañías innovadoras en el seno de los escenarios españoles.

(3) Cada vez son más frecuentes las voces que se alzan contra las tendencias necrófagas, no
sólo referentes al teatro, sino a la cultura española en general. Una de las últimas que claman en el
desierto, y esta vez procedente delcampo de la novela es la.de Juan Goytisolo: "Ninguna nación euro­
pea aparte de Rusia, ha tratado tan mal a los autores vivos y los ha sacralizado con tanta intesidad
a su muerte como España. Recogido en "El País", viernes,.s de marzo, 1982.

(4) Congreso que fue convocado por el I.I.T., en el que actúo como presidente del Comité
de autores J. Warniski y como miembros destacados, los escritores Buero Vallejo y Arnold Wesker.

(S) Autores malogrados de nuestro teatro son numerosos. F. Ruiz Ramón en "Historia del
teatro español s. XX, Ed. Cátedra, Madrid, 1980, analiza el caso de "Dos dramaturgos perdidos y uno
silenciado". Son respectivamente García Lora, Manuel Andújar y F. Arrabal. El caso de García Lora,
es altamente significativo: Su obra está escrita en inglés y publicada en Inglaterra la mayor parte de
ella: "The captive Land", "All change", "Mescalina", "The golden roof", El gran silenciado, Fernan­
do Arrabal, no existe para el teatro español, sus obras no se nutren de las raices hispanas, no publica,
no estrena aquí, es una pura anécdota en el teatro español.

(6) Ruibal, José: "La cartelera madrileña es coca cola" en Rev, Pipirijaina, na 18 , febrero,
1981.

(7) La siguiente cita, tomada de un editorial, que apareció en la revista "Cuadernos para el
diálogo", sirve desgraciadamente para reflejar la situación presente: "El teatro español contemporáneo,
su pobreza intelectual, su raquitismo ideológico, su reducción a mero objeto de consumo de una clase"
su inhibición ante los problemas que España y los españoles tienen planteados, es fiel reflejó de una si­
tuación palpable que remite a un concepto del lugar que el arte y la cultura deben ocupar en la socie­
dad..." "El pueblo español no va al teatro, no le interesa el teatro, no ve en él un lugar que refleje sus
inquietudes o dé acogida a sus problemas" (C.D. páginas 3-4).

(8) Rodríguez Méndez en ABC, 5 de Diciembre, 1981, dice al respecto, en el artículo titulado
"El teatro en la provincia": "Hay un público... y ese Rúblico responde muy bien. En mi accidentada
carrera de autor dramático me he encontrado con el publico ya citado de, el Barco de Avila,(donde es
fundador de un grupo de teatro), con otros pueblos de la provincia, con la misma capital, Avila, llenos
de un público verdaderamente fervoroso ... creo que el teatro podría renacer en la provincia... "

(9) Quedan, sin embargo, otros factores condicionantes en el mundo del teatro por analizar
¡ y que solamente apuntamos, los cuales requerirían un estudio sociológico pormenorizado que falta

por hacer:
- Función de la censura'.
- Formación de directores y autores en centros no desfasados profesional y socialmente.
- Análisis de la crítica teatral y su influencia en el público.
- Función de los teatros experimentales, oficiales... , frente a los comerciales.
- Especulación empresarial y su influencia en la creación teatral y en la representación.
- Situación del autor y sus posibilidades de llegar al público sin cercenar su obra. etc.


